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UlIimasíiolie'dades , literarias 
CE 

ALVAROi RETANA 
= 

NOVELAS 

:-:-: La carne de tablado '- '-' , , , 

El espejo de Paulina Bonaparte 

:-: El octavo pecado capital :-: 

COLECCI6N ' AFRODITA 

La señorita Perversidad. 

Una niña demasiado moderna. 

P a q u i tal, Ja ,C .a p r i e h o s a. 
',' " ,," 

El vicio color de rosa. 
" 

*'~ .... + .... .." .. "...""'..., ... +. ; . 3: • '$ • t • t • ... 

',. 

A MANERA DE PRÓLOGO '. 

El nnvelilla mi. guapn del mundo ... 

Esta vez sorprendemos a AlVaf'ito. Reta1Ja sen­
tado gravemente ante la mesa d'e su despacho, y 
como 110 se ha percatado de nuest,:a t11trada, le 
cxami1~amos , con ese detenimiento que rcqniere· ... 
los seres extraordinarios, ' 

LleVa, C01ll0 de ' cost1,mbre, su célebre delantal 
?legro de colegial" q11e le i1lfantiliza e:l:traorcüna­
riamente~ c01Jvirtié.lIdole· en 1m moderno "Donan 
Gray", de Osear W ilde. Asombra pensar c6nlo ha 
podido conservar este artista tan -milagrosamente 
1ma adolescencia que llega a obsesionflr, Aún'en·la 
-calle, 'las serias vestimentas' y el aire de ,b'urgués 
con que Alvaro Retana -proc1/ra sieniPre ./!asa"r in ... 
advertido, contribuyen, a hacerle ~ fiarecer'l m-enol 
joven; pero en la iiJtimidad~ .e1) S1( famosa .€asa­

, palacio de Manuel Silve-Jc~, lo~idoJlde- s6lo p"e:ne-t1'a.tJ 
los elegidos o los que van a ' algo práctico, produ~ 
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o c~ · ~~rddJera' ~o;p;~ii ~d;er¡i~. que el "110velista 
·liberti1lO, a quien t.odos ¡'ntaginarían como 1m 'Vie­
;0 depr.avado y consu'mido, tiene todo el aspecto de 
un ni1io de catorce o quince años, más blanco J 

cándido e inofensivo denlro dd delantal de saté\'l 
n-egro con trencilias encarnadas. Si él cultiva estn 
posse deliberadament'e, hay que 1'eC011Oce1' que es 
de un resultado n:wravillosQ, PlteS. "i11gÚ1I otro tI'J­

veUsta 'espa1iol ofrece en su. domicilio un aspecto 
tan at".bitrarig e "illqttietante, tan candoroso y ori­
g{nal como el autor.de El octavo pecado capital y 
La carne de t3.lbiado. 

-¡C:t:no! -¿Me estaba usted espiando?-e:rcla­
ma Retano levantándose con ligereza. ' . 

.:-M e había detenido 1m rato, silenciaso, para 
c111'iosea1' sobre SlI,S hombros lo que Juz.cía. 

-1 Estoy tet:m'¡'lando mi testamento! - afin1ia 
solemne"mente, ofreciéndotne un ciganillo egipcio " 
e invitándome a tonJar asiento-o Hace tiempo me 
predifo una gita11a que tnoriría_ afltes de ctt'tnpEr 
los veinticinco años, y como el 19 ae febrero de 
.1923 se cumplirá ese plazo trágico, ')ro, que soy 
muy supersticioso, me reduzco a morir en el seno 

. de la religi6n cat6lica, arrepentido de cuantos pe­
cados he cometido y casi pesaroso de no haber 
efectuado los qu,e algu.nos envidiosos me SUp01ten. 
-j Qué buen IJ,wmor tiene usted sietlJ,pre! 
-¿Por qué vamos a aterrarnos ante la ·perspec-

tiva de la MlUe1'ter ¡No dicen. qu,e . esta vido- es 
transitoria y sola11¡'(!flte el -paso a .'otra exist,encia 
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perfecta Y- eternal? Pues salude1.lJ,os alegres 'a :tl 
q1le puede significar nuestro descanso ... y el de 
nuestros competidores. 

-No esperaba hallarle tan macabro. 
-¿Macabro yo! Oiga usted lo que dispongo 

para cuando llegue el momento en que Dios Paare 
tenga la amabilidad de llamarme a su diestra. Pri­
meramente, durante mi enfermedad 110 le será 
permitido a nadie el acceso a 'mi aicoba, pues quiero 
que todos conserven de mí un rec1urdo decorati­
vo, fragante y fuveuil, y mw vez fiambre, deseo 
ser envuelto en tma túnica de los celares 1!aciona­
les, cubierto con un sombre'ro cordobés y metido 
en un ataúd tapizado de relratos de cupletistas . 

El féretro será colocado SObH una tarima ver­
de-~ímbolo adecuado a mi literatura-, en el 
centro del saf6n de fiestos de mi casa-palacio, y 
alrededor de dicha tarj:i1~"] ~e f.dende.rán cHatro­
cientos capotes de pa.wo de lluestros ¿idiadorcs 
más famosos. En las parcd~s -e (olga rán mal/­
tones de Manila, en lugar de P'/11o,; flegros, y no) 
admitiré otra clase de ilumznl.1ció,¡ que los faro. 
tillos a la venecialla . 

La estancia contigua será habilitada para que 
en ella cuantas personas vayan a darme el último 
adi6s puedan tomarse U1WS pasteles y unas copas 
de manzanilla a mi salud, y durante todo el tÜl1npd 
q1te yo permanezca exp1testd a la admiraci61l p1Í­
blica~ · fas personas que verdaderamente me hayan 
It.ftimado en vida. ejecutarán· en mi pianola las pie:. 
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zas más populares .de mi repertorio cupteteril, 
C61JIO" el Fado Blanquita, El pájaro herido, Amor . 
japonés, El capote de paseo, La· Sal1dunga, etc ... 

Serán per~llitidas las risas y los chistes a mi, 
cos.ta, y expulsada toda persona que ose derram(f,Y 
UIJa lágrima por mi total eclipse. Exijo que el 
enlic·rro sea 1t110 mq,nifestaci6n de regocijo, y hasia 
no "ie ·parece1-á f eo qúe se hable "ial de mí du­
rante el 'trayecto . Dejo 5.000 pesetas que :"erá11 Cll- . 

tregadalS a ' la per,soua que a la conc~/tsi6n del en­
tierro. pronu"cie el discurso· 11iás divertido sobre 
mí, y fil1a.fm.elltc, expreso qtM mü parie1ltes 110 
me-guarde1J Itd.o,'Y que.mi egregia esposa me sus­
titi":ya .cua.nto otltes, si le reS1tltase posible ellcon­
t,"arme 1m s"stiltdO en este mundo. . 

-.=w;,oQuorido Rotana--interrumpo-, yo he ve­
nido ~a ' p'edirle psnniso para hacerle un retrato .in­
li'Q~q: : ~'>l U~fq i11formación que ·me sirva . de prólogo 
parak EL ENCANTO 'DE LA CAMA REDONDA; pero no 
á '·oMit,'liIvagar .. 

.:.:.!.¡,Y ti ; :n~o ' ·divago !-e.tt:dama Alvarito cótnico-' 
me11te. i1UUg110do-. 'Estoy habla11d6 en serio~ M (' . 
düprmgo 'o morir; ,y bi'en que lo sic'nto, después de 
haberme enterado de que soy 'el navelista '1kÍS' 
'guefro ·dal· '1Jimldo. ·. . 

.!-l-(Reta1la¡ '1'01" Dios'! 
i~Nada~ 'lIada-; lo q.ue usl.cd oye. E,.",pápese; Vea ' . 

'el' {J.,.eseH~e pn·mer. núlIiero de la Revue Artistiqtie/ ' 
de .Po.r.f"S, dirigida '1'01" .-James Feraudel, ' y donde'; 
cola-Qora.n4irmas ·tan eminentes cO,mo Marctrl- Pre':'· . 

, ,.. ,., \ .," ., .'" ' 
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'VOls, Guillaine, Pierre Belloit y Blasco Ibáñ68. 
Vea usted este artícu'lo de crítica literan'a de la 
c.élebre humorista Misia Darrys, donde esta gra-­
ciosa escritora juzga a los- principales "no1;e¿istas 
de E 1trOpa ,y América, insertando sus retratos, y 

' vea este comentario de su interesante artic1,lo: ' 
H Después de esta cotización de valores litera­

rios mundiales, dire'mos que de la compat~dón 
de los retratos de cuantos f1gm'.an lHl ella, el' más 
guapo resulta el espáñol Alvaro Rela11a, quien 
)Ia se puede disponer a sufrir el ased.io de 'las 
múltiples fémillas locas a quienes h~yQ. ú!(eré~f!-do 
esta información. JJ .,' 

- De modo-prosigue Retona-que ya ve 1U­

ted,' Artemio, cómo LA NOVELA DE Hoy 11611e por 
. colq.borador 'exclusivo al novelista más guapo del 
mundo. Claro que ser precioso al 'lado de Pedro 
Mata, '. Diego San losé, Wells~ Rudyar \Kipling, 
Abel Hermant, D'Annuncio y otros ilustres feos, 
110 ·tic1le 'umcho mérito; perOl .. , ¡en fifJ-l, o.lg'o ,es 
algo... " l 

., -Es usted delicioso. A su lado no hay 'medio 
de áburrirse. Siempre tiene ·usted· algwla 'extra­
vagancia inédita con que divertir a SÚ,S oYf'1tes; 

- ' y puesto que-usted venía 'a hacer 'ü'ilo f,1Jtor-
1?tación, pHede detir en ella a mis numerosas iid­
mirad()ras que, después del articulo de la ~ev.ue 
Artistique, de París, corresp01ldiente a septiem..­
bre, y antes de diñarla, vaya establecer una 'ta1'Í-
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fa oficial paHl ~xplQlar el adj.etivo con que 1II.e ha 
favorecido Misia Darrys. . 

-¡Pero, Réta11a, por Dios! ¡Ta'mbién tarif~¡J 
-Sí, amigo mío, ¡tarifa! ¡N.o tengo "más reme-o 

dio! Por uu. beso' corriente, ciu_ca duros; ;I)('r un 
beso de pelic1I1a, cinCUc1zta pes.ctas j' por ¡mal hora 
de amor, cien du,ros¡ toda ' la 11Oche, mil pesetos. 
Servidos estraorditlarios y fantasías de "mi in­
vención, patentadas, pr,ecios conve1Icio1~ales. No 
ad'm.ito señoras casadas. y en las tobilleras hago 
un.50 por 100 de rebaja. En ' caso de aglomcracwn . 
de pedidos, serán primeramc1Ite servidas las gor­
das. No concedo exclll.,s:ivas/ pero sí abonos. Pa- , 
gos ont·icipados. Seriedad y reserva. 

-Lo dicho.' es usted encantado.r. 
-¡Ah! y que conste que yo para hace-rme amar 

locamente o 1'ara producir sensaciones 1Jwgnificas 
no necesito recurrir a bebedizos. 11i (1 recursos éx­
trafalarúJs. Eso restaría" mérito a mi facu,Uad de 
encendedor de lujurias. AqHí 110 se enga1ia a na­
die. Se cobra sara; pero se justifica "el precio, y 
estoy segtwo de qHe quien prttebe repetirá. A 1ne-
1I0S qu.e 110 le pase lo qHe a cierta princesa r1Ha, 
que este verano nle contrató para una conferencia 
Nfótica y se le desprendió tm riñón "por la ~ntensi-
dad del goce. " 

-Ad~/l.iro su hUHlorist.no" y $1/ modo de ser, Re­
tana. 

-So'y como el público me dnea: i1lco1lgruente ~ 

J' n~erfi-1lO; cult1"vador del ,b:uH j' reclamo q. lfl. 
america11a; audtfz y e.1:travagallte; pe1fo blle" l(ti-

, 
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co eu el fondo, y aun en la $1,perficie ... Forzosa-­
mente he de vivir diciendo en serio las mal'ores ' 
locuras, o "exponiendo en broma cosas tral1scen­
dentales. Mi única preo-cupaci6n es agradar al 
público. Por que EL se "distraiga y me ' aliente~ por " 
q1te uo me retire su simpatía, trabajo quince ho­
ras d1'arias, y compongo música frívola, escribo: 
novelas c6micamente galantes y dibujo las teale­
tas de las artistas a la moda. Si me fuera p(fsible 
partirme en miles de pedazos, lo 'taria gustoso, ) 
para poderme ilistribuír c11t1'e C1,antas persona"s ' 
me dispensan su atenri611, y sólo ffre reservaría. 
el corazón paTa poder seg1,ir trabajando con él 
en obsequio al pfíblico, y para perdonar a mis ene~" 
migos. , " 

. Y "Alvarito Retana dió aq"í por term.inada nues­
tra entrevista para posar ante el f ot6graio Car­
tagena, que ha 1'eprod1tc.id"o eSh,pendamente al 
ge1tial 110velista en su pi.ntoresca "intimidad. 

" 

-
<-=~ 

,> 
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El encanto de la cama redonda 

, 

,; .-
'} 

A mi qu6rido ;. admirado amigo 
el notable . poeta .. Cé5ar . Go,:,zá lez 
R uano • ' 

~ .. Pa ra qu~ Se · horrorice elegante­
m,eIl.I~. 

ALVARO. 

1 ! " 

' . ." .~ , .. 

" 

Ya' me ,parecé haber hablado ' en alguha··bca~ióh ' 
de las' famosás reuniones ' ·de mi :admira:dó . ;,.migo· ' .~ 
carlos · 'Monreal? el: ·malogrado .. :r'etratista de 'las 
bellezas a la mooaen L'ondres y -París.·' (,' 

Carlos' M:oni-eal¡. 'cuyo' .prestigio· ,de 'pintor ,conía"; i 
par:éjas con'" ;su: aurfX>il"a . de hombre' Hbertino," había ,r 

esta:bi'ecid6 "en ·.Ia corte; pdc-os':m'eses antés : de su' 
trágico-fin) u'n confot table"e!itúdio 'que, en "[.('o ,aJí: .. 
dad, na. ei'a 'sino"el ' pretexto para ;celebrar ·impu- ., 
nem(2nte, .si:n:.·'temor ·, a·' prot-aná-S ihgétencias,' tinoS: I 

aqu'élar:res pintbres_cas·, . ~uy6S ~ \iÍ1iei~dós . más rés~" 
'-:-.: 
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p;tables h~llábañse adornad'os, por 'lo menos, '-con 
un' peca<i.o capital. 

A Carlos M'Onreal le embriagaba el perfume de 
las decadencias, y, como estaba envenenado de 
nove;erÍas cosmopolitas, recibía con los brazos 
abiertos a cualquier persona que se ufanara de 
haber inventado un vicio nuevo. 

Por aquella época había venido Carlos, de Fran- , 
ci.a, formando trí9 .con' una amante _ en~an.tado~a 
que parecía un amigo, y un d.elicioso amigo que 
parecía una amante. Su renombre y su fortuna 
colocábanle más allá del coment?rio. Y, dada su 
obsesión por todo 10 malsano, congregaba en su 
. casa,. decorada con la suntuosidad y el refinamien­
to de un Cosme de Médicis. a una concurrencia 

' indesi,rable ' y sugestiva. 

A mí me divertían sobremanera ías ' reunione9 
de Carlas Monreql, porque en ellas encontraba 
cada noche tema para un libro de escándalo, sin 
peligro para mi integridad; porque" I eso sí!, Car­
lós nos permitía todas las libertades de Pél1abra . 
siempre que no derivasen a vías de hecho. PasjÍ­
romos, pues, la velada <ilesm"Ora~Íza¡ndo . espiritual­
mente, y, como todos los invitados, . estábamos cu­
rados de espanto,.o, .por 10 menos, .oonvalecientes, 
después <le fas c..c.reditaodas sesiones d.e opio., 'co- _. 
c~ína, éter, espiritismo y evocaciones al Demonio, 
que a1gunas .veces se resistía a presentarse por 
mi'edo a ha:eer etl llidículo e\nItre nosotrQS, el ·ba'rón 
<;11; .LQi!!y §QthJ, ºiY~rt~rl!9§ ~(m ~1!il:1.~~ 4.~ ~~~ . ~~~ 
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rraci0nes, tan equí,voca's como la concurrencia. 
El barón de Loisy es un aristócrata fran-cés 

que ha envejecido en Oriente reconstituyendo los 
muertos esplendores de la adorable ·Sherezada de 
Las 'mil y una Hoches. Ei barón ha viajado por 

, países de fibula, estudiando el árabe para sabo­
rear en su verdade'ra sa:sa el encanto de los mag­
níficos relatos que amenizan la literatura oriental, 
y posee unas especiales dotes de narrador que le 
permiten deleitar a sus oyentes ·con la repetición 
de esas historias· apr~ndidas 'en un pueblo ardien­
te y voluptuosp, bajo un cielo inflamado de oro 
y púnpura . 

De las siete damas que solían cOt;Lcurrir más 
asiduament,e al estudio de Carlos Monreal, tres 
estaban divorciadas dé sus maridos, con los cua­
les se insultaban al encontrarse eu 'público; dos' 
'eran casadas, pero la más vieja tenía un amante . 
joven, que la daba dinero, y la más joven otro, ' 
viejo, que se lo oosta'ba; la sexta era viuda, a11n­
que no guardaba fidelidad a la memoria del 'di­
funto, y la única soltera ' había knido un hijo,. ' 

<:uya paternidad no sabía a quién atribuír. ~n 
cuanto . a los hombres, sólo puedo decir que el" 
más inocente de cuantos allí se reunían era yo, y 
me admitían porque mi calidad de novelista ga­
jante me abre las puertas de las casas 90nde toda 
inmoralidad tiene su asiento y todo ,pecado fácil 
acomodo. 

Soy el cronista oficial de Su Majestad Lucifér, 
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Y me l1~even ·las inyitacion~s, a c;ual más \apasio­
nadas, para admirar de cerca a los. vasallos del 
Rey .y Señor de lo~ Infiernos. 

Ci~rto día, la !,;:ondesa de Gavrilow, una esplén­
,dida rubia , de edadt y proc¡!denci;J tan discutibles 
como su título, que yacía ebria de éter sobre unos 
almohadones, mostrando "como al descuido" la 
entrada del templo donde habían 'orado tantos fe­
ligreses, propuso que el barón de · Loisy cemcl:1-
zara ,su ~onsabida n.arración antes de adonni la rSe 
por .completo, y el gentil aristócrata, .que ppr efec­
to del wisky esta'ha más comunicativo .que de or­
dinario, se apresuró a complacerla, pero advir­
tiendo prev.1amente: 

-Yo les 'contaría a . ustedes hoy una historia 
original\sima, que podríamos titular "El. encanto 
de la cama redonda", llena de interés novelesco 
y voluptuoso; pero ant~ de .empezada quisiera 
saber quiénes de ustedeS' serían capaces de rubo-
rizarse. '. 

. Como .el silencio más macabro y expresivo ad­
virtió al barón ~e Loi,sy que podía hab.lar libre­
mente. cuando tooos los concurrente~ se hubieron 
acomot;:lado, con estratégica oportunidad; cada 
uno junto a la 'Parte beligerante, el e~quisito 
orientali sta. ,maestro en erotismos a'Qominables, .Y 
por desgracia tentadores, empezó a hablar con 
voz nostálgica y caliente. 
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JI 

-He llegaúo a saber-j oh, afortunados oyen­
tes !-que en en la ciud'ad de Bagdad, después de 
reinar muchos cali fas y antes de que reinaran 
otros muchos, fué <..<::upado t:1 trono por un rey 
llamado Omar-AI-Ku~ub, formidable en poderío, 
gran amparador de los necesitados y digno de 
todos los elogios del poeta por su sabidu.ría, va­
lo r y generosidad; pero tan a"rdiente de natura­
leza que ni el mismo fuego le abrasaba. 

Con ayuda de Alah había sometido a ,todas las 
criaturas y condujo a .sus ejércitos victoriosos 
hasta las tierras más lejanas. Había mandado 
emisarios a los límites más recónditos de la tierra 
para notificar la glo ria de su reinado, y todos los 
correos regresaron para garantizarle que el mun­
do entero le acataba, y todos los señores recono­
cían respetuosamente su supremacía y envidia­
han la magnificencía de su harem innumerable, 
donde continuamente eran sacrifica-das las vírge­
nes más bellas del Oriente. 

El rey Omar tenía dos visires, llamados Abu­
Zeid y EI-Asdhir; mas, si bien el primero estabt'l 
dotado de excelente carácter, admirables virtudes 
y especial simpatía, que le granjeaban el cariño y 
la estimación de los varones prudentes, el segun-

2 
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do era un hombre de corazón endurecido, aficio­
nes perversas y tan singularmente envidioso, que 
no desperdiciaba ocasión para perjudicar a cual­
quiera , y muy particularmente a su compañero 
Abu-Zeid, por quien el rey Ornar manifestaba 
gran predi;ección. 

Un día entre los días, el monarca hallábase en 
la sala de justicia, ocupando su tronO' rodeado de 
todos los emires y notables de la corte, y enterado 
de la llegada, al zooo de un lote de esclavas de 
todos los países, exclamó, dirigiét:dose a Abu­
Zeid: " i.: _L~ 

• 
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-De5'eo que me busques una 
esclava en el mercado, que no 
tenga igual en el mundo y que, 
además de 'sus perfocciones fí­
sicas y esmerada educación, po­
sea gran dulzura d'e carácter. 

EI-Aschir, devorado por la en~ 
vidia, al escuchar aqueUa.s pala­
bras, reveladora·s de ¡'a gran con­
fianza que el rey depositaba en 
Abu-Zeid., dijo, para desalentar 
al soberano : 
-¡ Si se pudiese encontrar 

una mujer de esas cualidades, 
habría que comprarla lo menos 
en dIi'ez mili e Gnares d'e oro l 

Pero el rey, más obstinado 
por la dific.ulmd, llat¡ó inmedia­
tamente a su tesorero y Ile orde­
nó que llevase aquella cantidad 
a casa de Abu-Zeid, y este vislr, 
cumpliendo el encargo de su se­
ñor, encaminóse al zoco, donde 
se ofrecian a la venta más de 
mil doncellas a cual más hermo­
sas y capaces de infundir·1 v iri­
lidad a otros tant()s viejos ca-
ducos. , 

Pero como -creyera que ningu­
na reuniese totalmente las citali­
dades am'bici()nac!al$ por el Sul-

• 



- 20-

tán. diSipOllíase a abandonar el merca,do, cuando 
fué abordado por un persa ve:ruer.a:ble que, tenién­
dole el estr"i.bo, le sa1udó respetuosamente, y des­
pués de recitarle unas estrofas a;labando sus vir­
tUd~";.5 y la misenioordiia de Ala,h, le propuso la 
compra de una esclava. 

El visir, en _su deseo de servir al rey, no quiso 
desaprov,eohar aquella ocasión que se ie ofrecía de 
cono,cer una esclava que quizás reuniese las cuali­
dades pedidas, y acompañó al mercader hasta su 
tienda, donde quedó maravillado al contempiar 
una criatura. que diríase escapada del Paraíso de 
:Mahoma. 

Aquella joven cuya adquisición le proponían 
era de una sin par belleza, con ,una tez delicada y 
suave que podría ser comparada con la 1~tl1a en 
su décimacua rta noche. Estaba ataviada con mag­
nlfic.as sederías bordadas ~ oro y perlas, y Sl1 

cintura parecía más fina y sus caderas más sun­
tuosas, ajustadas por el cinturón que las ceñía . 
Sus pechos eran firmes, redondos y soberbios, y 
a.parecían velados por una red de pedrerías se­
mejante a ia que adornaba su cabellera. Era alta 
y majestuosa, y no se sabía qué admirar más en 
ella, si la perfección del rostro a la maravilla del 

- cuerpo. 
El visir Abu-Zc;id, al examinar a aquella joven, 

poderosa de caderas, címbreánte e irradiando un 
fulgor de simpatía, dilatóse satisfecho hasta el li­
mite de la dilatación, y recitó unas estrofas. can-



- 22-

tando corno se merecía la suprema hermosura de 
tan gentil escJava . . Luego formalizó la compra de 
ella, seguro de que 'su importante. adlJ.uisición 
sorprendería agradablemente al r-ey; y cuando sa­
lió con ella de la tienda, el persa de las barbas 
venerables aseguró a Abu-Zeid : 

-Sabe, ¡oh, " isir 1, que si te vendo esta escla­
va, llamada Encantadora, en diez "mil dinares, es 
únicamente porque me has dicho que se halla 
destina9a al rey, pues esa cantidad a~nas -me 
indemniza del importe de Jos pollos ,con que la 
alimenté desde la infancia, d,e los magníficos ves­
tidos con que siempre la engalané y de los gastos 
que he hecho para instruírla. Porque ha tenido 
varios maestros y aprendió a escribir C011 muy 
buena letra·; conoce las reglas de la lengua árabe 
y la persa. la Gramátka, la Sintaxis, los comen­
tarios del Libro, las reglas de Derecho divino y 
sus orígenes, la Jurisprudencia. la Moral, la F.i­
losofía, la Medicina, ;a Geometría y el Catastro. 
Además, sa·be cantar melodiosamente acompa­
flándose con cualquier instrum.ento de tpúsica y 
predice el porvenir consultamd:o a los astros, 
porque comp~ridia, j oh, visir! , todos los atracti­
vos. Ahora, para con6uír, me permito aconsejar­
te que no lleves inmediatamente al palácio del 
rey".-omar ·a la' gloriosa Encantadora, pues acaba­
mos de llegar .de viaje, y el cambio de climas y 
de agua la ha fatigado sobremanera. Por eso, 10 
mejor para ella y para ti es ' que la retenf:\s ,unos 
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días en tu casa, y así reposará, recuperando su 
hermosura, y podrá bañarse en . el hammaa v 
cámbiarse ' de vestidos. Entonces su prese.ntación 
ante el rey será más deslumbrante 'y tu gestión 
aparecerá más honrosa y meritoria ante los ojos. 
de nuestro buen Sultán. 

El vis,ir Abu-Zeid, re­
conociendo la discreción 
del viocJo persa, que tan 
acertadamente Je aconseja­
ba: deci.dió ooguir sus ins­
piraciones, y retuvo a Ep.­
ca.ntad"Ora varios días, ins­
talá.ndola 611 un aposento 
reservado para que dles­
cansa'ra sin .peligro para 
su ,integridad, pues hay 
que hacer con.9tar que el 
visir Abu-Zeid tenía un 
hiJo de tan sorprende)1te 
belleza y juventud, que 
hasta -los transeuntes dete­
M'<ld1 su tpaso para admirar 
su rostro, de blancura ma­
ravillosa, y su cuenpo, de 
arrogancia inconfundible. Su ancha frente e • .:} 
como la primera claridad de la mañana j sus Íinas 
cejas se arqueaban dulcemente sobre el agua ma­
rina de 'stt-s rasgados 'oj-os; sus sonrosados rpár­
Vados 'ostentaban 'la curva de sU!:i" Pestañas de' ter-
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ciopelo, y su tabellera se anillaba en las sienes, 
<con rizos deliciosos. 

Mas aquel joven esbeito y flexible, de rostro 
seductor y exquisitas maneras, era un -perforado r 
infa tigable, y dedica'ba su existencia principal­
mente a la persecución, captura y goce de cuan­
tas 'vírgenes hallaba de su agrado. Había realiza­
do en .su barrio verdaderas fechorías, y en la 
ciudad de Bagdad era citado como el únioo mao­
.cebo que podría competir con el monarca en pu­
janza y resistencia amorosas, pues hubiera sido 
capaz de servi r las exigencias del harem más nu­
meroso y de rendir a la doncella más hermética. 

Por eso, tan pronto como Abu-Zeid insta ló a 
Encantadora en el aposento destinado a ésta, la 
advirtió severamente : 

-Has de saber, ¡ oh, hija mía !, que romo te 
he comprado por cuenta ' de nuestro amo el rey 
Ornar para que seas la preferida de su's favori­
tas, es preciso que evites tod!lS las ocasiones de 
oomprometerte y perjudicarme. Así es, que he 
de comunicarte que tengo un hijo, llamado Alí­
Nur, muy guapo mo-zo; pero atrevido y peligroso. 
No hay en este barrio ninguna doncella que le 
l1aya contenido y de cuya flor no haya gozado. 
E vita, por tanto, su encuentro y .procura que no 
oiga ,tu v.oz, pues de otra suerte te perderías sin 
-remedio. 

Pero por voluntad escrita .de Alah, l~s ~sas 
llevaron un rumbo muy difc:rente, pues, a pesar 
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de tOdas las precauciones, la 'mañana en que En .. 
cantadora había de ser conducida ante el rey so­
brevino una catástrof~ irreparable. 

Apenas fué introducida Encantadora en d 
hamman, las esclavas emplearon toda su habili .. 
dad en darla un ;baño que fuera ' el mejor de sU' 
vida, y después h dieron masaje cuidadosamente 
y la depiiaron con esmero; impregnaron su cabe­
llera con almizcle y la tiñeron con henné las uña'i 
de los pies y de las manos; le alargaron con ka n} 
las pestañas y ¡as cejas, y, fmalrnente, quemaron 
j unt-o a eUa pebeteros d~ incienso y ámbar gris 
para pedumarle toda la pie1. 

Después la envolvieron con una sábada embal­
sa,mada con azahar y rosas-, la sujetaron los cabe­
llos con un paño caliente y la sacaron del ham­
man para trasladarua a su aposento, 'donde le es- . 
peraba la mujer del visir Apu-Zeid, madre del 
temible ~.li-Nur. 

E ncantadora, al divisar a ia esposa del visi r, 
corrió a .su encuentro y la besó en la mano,.,y' 
ésta, besando a la joven en las .dos mejillas, ex·­
clamó : 

- j Oh, dulce amiga ! j Ojalá te depare ese baño 
todo el bienestar y rodas las, delicias ! ¡ Cuán ¡im­
pia, hermosa y ¡perfuma.da estás l I Iluminas 
nuestro palacio, que no necesita (l1ás . luz que la 
tuya 1 .. , 

Encantadora, muy emocienada, ¡llevóse la imatlQ 
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al corazón, a los íabios y a la frente l e inclinando 
la caheza, respondió con ternura: 
~racias, i oh, madre ;y s'eñora! Proporciónete 

Alah todos los goces d'e la" tierra y 105 del Paraí­
so! En verdad ha sido delicioso este baño; pero 
me ha dolido -una cosa: no haberlo compartido 
contigo. 

EntonceS, la esposa de 
Abu-Zeid ordenó que sir­
v·¡eran Q la esclava pastas 
y sopbetes, y se dispuso a 
marchar . al hanunan para 
tomar también ella su -ba­
ño. Pero 111'0 quiso dyjar 
sola a Encantn.dora 'p~r 
prudencia y temor, y mau­
dóa dos .esclavas jóvenes 
que guardasen la .p~:erta 
del aposentO, con 'la ab­
soluta prohibicióll: de -per­
mitir ·la entrada a nadie 
brujo ; ln~ngún pretexto. 

Mas en aquel " momento 
penetró en la casa Mí­

Nur, quielt :buscó a su madl-e para besarle la 
mano, como "todos los' días;, 'y como .. no ·la encon­
trase en- su estanda,. fué- recorriendo las demás, 
hasta llegar f.rente a -la puert~ de ·la habitación 
que servía de encierro a Encantadora. Saludó' a 
las dos esclavas . que custodiaban Japuerta, . y las 
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dos le sonrieron complacidas, porque am-bas le 
amaban en secreto; pero asombrado al ver aque­
lla puer,ta tan bien guardada, preguntó a las dos 
jóvenes: 

-¿ Está ahí mi madre? 
-j Oh, no, amo AIí-Nur !-respondieron elIas~ 

. intentando rechazarle-, i No está aquí nuestra 
ama, porque iba. ido al hamman! 

-Pues entonces, ¿ qué hacéis aquí , corderas? 
Apartaos para que yo entre "'f pueda descansar. 
-j No entres, ah, AIí-Nur !-sup"Iicaron eUas, 

aterradas por la insistencia del joven-o Aquí sólo 
está nuestra ama Encantadora, que tu padre y 
señor, nuestro amo -el visir Abu-Zeid. ha adqui­
rido _en diez mil dinares para el harem del sul­
tt.n. Acaba de salir del hamman y está desnuda: 
sin más ropa que ia sábana: del baño. ¡No entres . . 
oh, AJí-Nur. porque, si 3¡sí lo hicieses, nuestra 
ama nos castigaría! 

Encantadora, que escuchaba dentro de su ¿¡¡p(J­
sento ;a conversación de las esclavas y Alí-Nür~ 
sin poder contenerse se aproximó a la puerta, 
preguntándose intrigada: . 

- ¡Por Alah! ¿Cómo será ese joven Alí-Nur 
cuyas hazañas me ha enumerado su 'Padre, el vi­
sir? ¿ Cómo será ese mancebo que no ha dejado 
en el barrio doncella intacta ni 'mujer sin ataque? 
¡ M e gustaría con~cerlo · 1 

y -sin lograr vencer su impaciencia, perfrnnada 
con todos los aromas del hamman, llena de gracia 
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Y de belleza, de vida y de frescura, . entreabrió 
suavemente la puerta y se puso a mirar, proen- ' 
randa revestirse <le valor. Pero al ver la arro­
gancia y la hermosura de AH-Nur sintió que Un;) 

emoción desconocida estremecía todo su cuerpo,' 
y tuvo que apoyarse en la pared para no caer :1.1 
suelo desvanecida de entusiasmo . . 

_y Alí-Nur, que ¡por la rendija -de la puerta, 
entreabierta. había tenido tiempo de apreciar la 
fascinante desnudez de Encantadora, arrebatado 
y arrebat.ador ,por el deseo, rugió como el tigre 
ante su presa, y apartando bruscamente a las es­
clavas, que rompien:m en , llanto, penetró en la es­
tancia prohi\;;ida, y avanzando hasta la asombra­
da joven, que , en 5;U aturdimiento, había caído 
sobre el diván temb:orosa y desnuda, 'la pregun­
tó, inclinándose ante ella: 

_¡ Oh, dulce Encantadora ! ¿ Eres tú la sober­
bia esclava que mi padre, el visir Abu-Zeid, ha 
comprado en dühz mil dinares de oro? Tu cabelle­
ra es más hermosa que la de una leona del de­
"S!erto, tus pechos más frescos que el musgo de 
ios ' arroyos, y el nacimiento de tus muslos más 
i lustre y codiciable que ,la entrada del Paraíso. 

E n seguida; Alí-Nur alargó su mano hasta,~ ro­
zar los senos de la esclava, que palpitaban ex­
-presando una ansiedad indescriptible, y descendió 

'-por ia cintura, pretendiendo acari~iar el jardín de: 
las delicias. 

-¡ Oh; ,luz de t)l i-s el1trañas !--rnUl"!!1llró En-
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cantadora, S,in ,fuerzas para rechazarle-. ¿ Qué 
intentas? 

--<¡ Demostrarte cu~n tiernamente te amo! i Fun­
dir tu cuerpo con el mío y expresárte en un beso 

la pasión que me inspüas 1 ¡ Gozar cuanto hay'-en 
ti de bello y <le armonioso y entregarte todo Jo 
que hay en mí q11e todavía no te pertenece! 

Entonces la adorahle Encantadora, resignándo­
se a su destino, exclamó déb ilmente : 
-Alí -~lt r : ante mis ojos asombrados apareces 
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más poderoso que el león del .desierto, y ante mi 
carne, que te desea, más rasgador que el duro 
acero. j Soy tuya! j Soy tu ,esclava! i A ií-Nur,! ¡Mi 
sultán! 

Ebrio de voluptuosidad y de alegría, Alí-Nur 
precipitóse sobr,e la amab ,e Encantadora, y du­
rante largo rato, sólo hubo besos, contorsiones, 
suspiros y elocuencia sin palabras. Y a tal punto · 
llegaron en su exceso y con tanto ruido se ama­
ron, que todas las esclavJ.s del visir huyeron ate­
rrorizadas a refugiarse en el hamman para con- , 
tar, enloquecidas, a ¡a esposa del visir las increÍ­
bles osadías de Alí-Nur ,con la virgen magnífica 
destinada al sultán. 

Entonces, la mujer del visir, pálida de emoción, 
aunque estaba calzada 'Con los a :t05 zuecos 4c 
madera que se utilizaban para el baño, echó a co­
rrer, a pesar de su avanzada edad, seguida de su 
,servidumbre, y llegó al aposento de la feliz En­
cantadora euando Alí-Nur, ,prevenido por los gri­
tos de las esclavas, acababa ' de ·-alir del lugar de 
sus hazañas. 

-¿ Qué ha pasado, hija mía ?-preguntó ,a En· 
canta,dgra la esposa de Abu-Z'eid. . 
-j Oh, mi señora !-explicó la joven, a qui:!n 

Alí-Nur había aleccionado-o Mientras estaba 
descansando del baño echada en el diván, entró 
un hermoso joven, a quien yo nunca habia visto, 
y me dijo: "¿ Eres tú la esclava Encantadora q1..l:! 
mi padre ha adquirido en diez mil dinares de 
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oro?" .Sí, por cierto-le contesté-; Y sé que es­
toy destinada al sultán-o Al oirme, replicó el 
joven: "No 10 creas, oh, Encantadora. Acaso 
haya tenido mi padre esa intención j pero ha cam­
biado de parecer y te ha destinado toda para mí:~ 
y entonces, mi señora, cuando el joven me ma­
nifestó sus propósitos, no tuve más remedio, a 
fuer de esclava sumisa, que obedecerle, y croo. ha­
ber hecho bien, porque mejor prefiero ser esciava 
de tu ' hermoso hijo Alí-Nur que convertirme en 
esposa iegítima del sultán. 

-"i Ah, hija mía! i Qué desdicha para todos!--:­
gimió la madre del mancebo disoluto y perfora­
dor-. Mi hijo es un perverso y te ha . engañado. 
y di, ¿ qué ha heoho contigo? 

-Nada malo, señora. Me' ha demostrado sieté 
veces la intensidad de su pasión. . .' 

_¡ Oh, hija de mi alma! i Ese infame te ha'des­
trozado! i Qué calamidad tan grande! rEsto pue-
de <costar;e la vida a ¡ni poare espo-so! I 

. Borque, en el fondo; 10 que angustiaba: a lá ma:" 
dre de AH-Nur 'l a sus doncellas era pensar qué el 
rey, al tener conociini~ilto 'del suceso, pusiera en 
tela de juicio el 'oomporfamiento del visir .1 'ca:5-
tigase aquella usurpación de Alí-N ur dando muer,­
te al padre. ' . . :! . 

Cuando A,bu-Zeid llegó a la casa y vi6 que;rlaJ 
mujeres lloraban tan angustiadamente, pregúnt.6 
la razón de aquel desconsúelb, y su eSposa, des­
pués de hacerle jurar que se confonnaría' con 10 
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ocurridQ y no intentaría castigar a A1 í-Nur, tan 
qu"erido para ellos a pesar de sus extravíos, le 
contó la última hazaña del mancebo y la ¡rreme· 
diab:e pérdida de la virginidad de Encantadora. 

Abu-Zeid se desgarró las vestiduras; se dió de 
puñetazos en "la cara; se mordió las manos; se 
mesó las barbas y arrojó su tur.b .... nte por el aire, 
sin quere r escuchar a su esposa, que, para conso­
larle, proponía: 

-No te afl ijas de ese modo, pues los .diez mil 
dinares te los restituiré de mi peculio y vendien­
do parte de mis joyas, y .como el rey ignora has­
ta la existencia de Encantadora y, por tanto, el 
irreparable ultraje de que ha sido objeto, .con ese 
dinero podrás comprarle otra esclava, y nosotro'i 
nos quedaremos con ésta, que adora a nuestro 
hijo y que es, según parece, de todo punto per~ 
fecta. 

Al oír Abu-Zeid las últimas reflexiones de su 
esposa, aplacóse su ira y se avino a perdonar a 
su hijo· cuando éste, llamado a la presencia d.e 
sus padres, dec:aró solemnemente ante ambos que 
contraería legítimas nupcias con Encantadora y 
jamás osaría maltratarla ni venderla. 

Después de esto, la casa se llenó de júbilo, y 
Alí-Nur pudo disfrutar libremente de las múlti· 
ples seducciones que atesoraba Encantadora, con 
gran contento dd visir y su mujer, que veían .en 
la joven una posible redentora de su hijo, insen­

. sato ·y corrompido . . 

l, 

'1 ' 
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III 

El barón de Loisy hizo una cort<l:. pausa para 
encender un cigarrillo y porque, gran maestro en· 
el arte de narrar, sabía perfectamente· que n·o hay 
nada que tanto avive la curiosidad y el interés 
de los oyentes como la. suspensión de un relato 
cuando éste llega a su parte culminante. En se­
guida, envolviendo a ia. condesa Gavrilow en una 
mirada que era todo un poema, continuó aquella 
historia, que diríase entresacada de Las mil y UHCl 

noches de la prudente Sher·ezada. 
-Me· parece habér dicho al principio de esta 

historia que el sultán o':mar-AI-Kulub contaba 
para la gobernación de sus estado, a más de Abu­
Zeid, con otro visir llamado EI-Aschir, hombre­
odio90, roído por la envidia y de instintos fero­
ces. El tal visir, casualmente entemdo dél suceso· 
acaecicl.ri en el palacio de Abu-Zeid, en su afán. 
de perjudicarle, presentóse ante el rey y, fin­
giendo hallarse inspirado de los mejores déseos, 
manifestó al monarca: 

_¡' Oh, Rey magnánimo! El visi r Abu-Zeid, J . 

quien tanto ponderas y de cuya .adhesión preten­
des estar seguro, te sacó diez mil dinares de orOo 
para comprar una esclava, y efectivamente : h<L 
'adquirido una esclava sin igual en el mundo; pero­
como la juzgó maravillosa, prefirió entregársela 3. 
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su hij.o, mózalbete famoso por su libertinaje, para 
,<¡ue éste, en lugar tuyo, la rindiese de parte a 
parte en un abrir y cerrar de ojos. Y para que 
no dudes de mis 'Pala-bras, permíteme cercar la 
casa de Abu-Zeid con mis soldados y te traeré 
inmediatamente a la referida esclava, para que 
compruebes tú mismo los desafueros que con ella 
ha cometido ese ma,ldito perforador, hijo de tu 
VISIr. 

Apenas el sultán Omar-AI-Kulub oyó estas 
-r.evelaciones del infame EI-Aschir, como era un 
~hombre que vivía consumido por la fiebre amoro­
sa y que constantemente deseaba renov.ar sus con­
cubinas, autorizó a EI-Aschir para que se incau­
tase de la esclava eq cuestión, para lo cual salió 
i:Qn un nutrido cortejo de j-inetes armados fiel."a­
mente y dis.puestos a arrasar el palacio de Abu­
~eid si no lograban la captura de la gentil Encan­
tadora. 

Mas cuando ésta, que se haltaba con su esposo 
en -una de las azoteas del palacio, divisó la nube 
<le polvo que levanta'ba la comitiva en su acelera­
rla carrera, adivinó la causa que traía al palacio 
a los secuaces de EI-Asohir, y como era mujer de 
gran talento. e inventiva, versada en toda clase de 
recursos, advirtió a su !1uerido esposo: 
.. · ...:...-1 Oh, deseado AJí-Nur ! .Por allí vienen EJ­
Asohir y sus solda-dos~ que, sin duda enterados 
de nU'i!stra ; boda, preparan incautarse ·de · mí y 
conducirme a la presencia del sultán. Para evi-
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tar mayores males voy a vestirte con mis mejo­
res ropas y mis joyas más ricas, te cubriré con 
mis velos y te -dejarás presentar ante el sultán,. 
haciéndote .pasar por la esclava Encantadora. En 
cuanto a mí, dirás que soy tu doncella y solicita­
rás del rey permiso, que indudabementc no te 
será negado, para que continúe al iado tuyo. De 
lo demás me encargaré yo. 

Efectivamente, El.:Aschir, cuando irrumpió ea. 
la casa de Abu-Zeid, preguntó con muy malos 
modos por la traviesa Encantadora, y el astuta.. 
Alí-Nur, atiplando ia voz y con el rostro cubierto 
por tres ve~osJ apresuróse a seguir al visir ene­
migo de su padre, rogándole, por supuesto, que' 

Tf- le permitiera conservar a su doncella, la auténtica 
Encántadora. 

EI-Asohir no opuso ningún inconveniente y 
abandonó el palacio -de A'bu-Zeid con las dos pri­
sioneras, dejando sumid~Js a los padres de Ali­
Nur en la mayor de las confusiones, pues no' 
acertaban a comprender qué se proponían el hijo 
y la nuera con aquella nueva mixtificación. Du­
rante el camino, el visir EI-Aschi r, a quien enar4 

decía la fragancia de la supuesta Encantadora~ 
impaciente por conocer las morbideces de aquella 
esc1ava que él adivinaba tan sa'brosa bajo los am­
plios tUles, deslizó golosamente su mano entre los 
pliegues del vestido de ella, esperando palpar su 
encanto más oculto. Pero su asombro no tuvo lí­
mites cIlando encontró una cosa que no era cier-
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tamente lo que él iba buscando. Ardoroso y des­
concertado EI-Asdhir, apr(l)ximóse a la auténtica 
Encantadora y le contó su extraño descubrimien­
to. Mas la taimada esclava manifestó a E l-As· 
chir: 

-No te alar~es. ¡ oh, mi señür 1, por que al ' ir 
a forzar la . cerradura te hayas encontrado con la 
llave puesta. Has de sa'ber que mi ama posee ·co­
nocimientos mágicos, y tiene la facu1tad' de cam­
biar de sexo cuaml.6 estima que su honor corre 
peligro. Su poderío, es tal que podría convertir­
nos a ti en perro 'y a mí en yegua si se lo propu­
siera. Pero, afortunadamente, mi señora está do­
tada , de muy buenos sentimientos, y antes se de­
jaría cortar una mano que levantarla para reali­
zar un encantamiento contra nadie. Por eso se 

. ha limi tado, como medida de precaución, a cam­
biar· de sexo. 

EI-Aschir, cada vez más sorprendido, no vol­
vió a malestar a la supuesta Encantadora, y cuan'­

. do entró con ésta y su doncella en el palacio rea l, 
depositó, triunfal, a la parejá ante las gradas d el 
trono donde Omar-AI-Kulu-b ejercía justicia ro­
deado de .toda su c,orte. " 

-He aquí, i oh, valeroso señor !--exc1am'ó El­
Aschir inc1in ft ndose an te el suttán~, a la joven 
Encantadora que tu · visir Abtt-Zeid compró en el 
zoco para tu particular regalo , y que en lugar de 
serte traída al día siguiente ha sido entregada a 
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Alí-Nur, ,el .libertino, para que hiciese con ella 
cuanto ie viniese en gana. 
-j Oh, mi sultán !-interrumpió Alí-Nur, pro­

curando suavizar el tono de su voz-o Es ci{,rto 
que el visir Abu-Zeid me cempró en diez mil di­
nares de oro para traerme a tu harem; mas tam­
bién es verdad que si no lo hizo antes fué porque 
como )'Q me hallaba. resentida del viaje, esperáoa­
mas n~i restab}ecimiento para personarme ante ti 
en condiciones favorables. Respeoto aJ Joven Alí­
Nur, si bien es cierto que me ha hallado de su 
gusto, bastóle saber que yo esta'ba destinada a ti 
para guardar una intachable corrección. 

El rey Ornar, impresionado gratamente por las 
palabras de Alí-Nur, que mantenía su papel de 
esc'lava Encantadora con increíble propiedad, con­
tinuó la sesión y mandó a unos soldados que in­
trodujesen a ia joven y su doncella en los jardi­
nes, para que ambas se pasearan hasta la hora en 
que el sultán nec-esitase ~os servicios de Encnn­
tadora. 

Alí-l'fur y su esposa ha1bían contemplado el.l di­
ferentes ocasiones jardines hermosísimos; pero 
jamás habían visto, ni siquiera en s.ueños, unos 
semejantes a los del sultán. Formaban ~a enti"aoa 
principal unos grandiosos arcos superpuestos, y 
la cubrían unas parras, de donde pendían esplén­
didos racimos, rojos oomo rubíes, verdes como 
esmeraldas y amarillos como topacios. Arboles fru­
tales de todas clases dob:ábanse al pesa de la fru-
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ta madura, sombreando .aquella avenida, .y en las 
ramas, Jos páj~ros rimaban sonoras melodías. Ha­
bía albaricoques ,de almendra dulce y am~rga, ci­
ruelas que tenían el color de i~bias hermosos, hi­
gos rojos, !blancos y verdes; limones relucientes 
como bolas de oro y mira:beles de dulce encanto. 
En cuanto a las flores, las había de todos los ma­
tices, faromas, y tamaños : . unas alftHubrando ale­
gremente .el suelo y otras tr,epando por los muros. 
Las rosas aparecían más febriles que mejillas fe­
íneninas inflamadas por la pasión; las violetas se­
mejaban ia llama del azutife; las corolas de las 
anéinol1aS se cubrían c9n una diadema de gotas 
de rocío; -los tlaIr-cisos conbemp:laban a las rosas 
con negros ojos suplicantes, y las manzanillas son­
reían mostrando t.odos sus dientes . 

La primavera reinaba. triu,nfalmente . en aque­
llos jardines de maraviUa, cuyos arroyuelos con­
tribuían a reft:escar el ambiente, y tanto Alí-Nur 
como . ~ncantad!?ra sarboreilron las bellezas e~tra­
ordi.narias de cuanto les rodeaba . . Autorizados ,por 
el güardián de los jardines, .1a ¡)"areja rC¿9r.rió"sus 
más apartados dncot?-es, y. en un ten~p:ete mis~e­
(ioso de mármol ·rosa, s~miocU"lto ' por las elJ.r:~.da­
deras, la~ flo ~es plancas de arrayán, los a!díes y 
los. ja~intos, . Alí";"~ur y ~u . eSop~sa tomaron un ; ~e­
fteseo y unos ~~lc;s, ~t.e.nto envío d~l sultán. 
L1,1,~go"'Pala9-earon la,,~eJicia. de diversas ':bebida~, 
yctanto a. ella. con1O,' ~ ~l;~ por la fHerza del . vin,!), 
s~ , les co~rearo!1 las meji:llas, .les brillaron . lQS 
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. ojos como los de las gacelas y les "¡;restó su situa~ 
éión 'comprometida unos bríos emprendedores. 

Encantadora . desatóse la abundante 'ca'be11era, 
que cayó sobre sus espaldas como un torrente dé 
éeano ondulante, y Alí-N ur desprendióse de sus 
velos para saltar. gozosamente, bromeando sobre 
los riesgos que iban a correr. 

Cuando iJegó la noche, el sultán ordenó que la 
stipuesta Encantadora y su sirviente hieran i'ntn?­
ducidas en la cámara regia, y la pareja deslum­
bróse una vez mis ante el insólito esplendor. d~ la 
soberbia estancia. El do rmitorio del sultán esta­
ba iluminado por 'Cuarenta lámparas, que irra­
diaban destellos fascinadores, yen. las paredes, in­
crustadas en oro y pedrerías, aparecían pinturas 
excitantes y versos del Korán referent,es al amor. 
En el centro de la cámara regia, sobre una mulli- · 
da alfombra de incendiados colores, levantábase 
el lecho, completamente redondo y tan amp1io que 
diríase- for jado para servir de campo de .batalla ·a 
tres parejas de enamorados . . Una gran cantidad 
de almohadones, confeccionados con riquí"simas 
telas y .bordados de plata y orq. rodeaban la cama 
redonda ·-del sultán Omar-AI-Kulub, y Allí-Nur : 
y Encantadora, contemplándose a solas con el 
rey en aquella trastornada eS,tancia, se estreme­
cieron corno los corderqs ante la p roximidad del 
lobo. Pero lograron disimular su scibresaito, y 
cómo ya ·10 habían convenido y" es·iudiado sufi­
cientemente, se dispusieron a: representar la ·pan-
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tomima con que esperaban sorprender la buena 

fe del rey Ornar. I 

-Cuando invitó el sultán a la fingida Encanta­
dora a deshacerse de su esC1ava, Alí-Nur, exp.re­
sando gran emoción, ·le suplicó que no le privase 
en aquella noo'he, que para todos iba a ser me­
morable, de la compañía de su flel sirviente, y 
supo esgrimir tan ·oportunas y discretas razones. 
que el sultán acabó transigiendo con la presencia 
de la esciava en la cámara regia. 

Luego, después de haber manifestado tan ex­
tremadamente su ama'bilidad, acercóse a Alí-Nur 
y, tratat?-do de coger su talle, murmuró : 

_¡ Oh, codiciada Encantadora! i Soberana mía I 
Permíteme que te bese en la boca para refrescar 
el fuego d~ mis entrañas. 

Pero A lí-Nur, escabulléndose de entre los opre- . 
sores brazos del sultán, ·se refugió en un extremo 
de la eS'tancia, suspi rando : 

_j Oh, rey galante y generoso ! O rdena que 
nos traigan los licores más fuertes y bebamos por 
nuestro. amor, para que la embriaguez me impida 
darme cuenta de 10 que hagan tus labios. 

y d icho esto se despojó de algunos velos y 
mostró la delicia de sus ojos, esmeraldinos, hú­
medos y t iernos, 

El deseo del rey creció a tal punto que mandó 
traer . inmediatamente los licores pedidos, y lle­
nando .una copa de cristal se.la ofreció a Atí-Nur, 
recitando unas . lánguidas- estrofas, Mientras. la 
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verdadera Encantadora, selüada junto al lecho, 
cantaba, acompañándose de un laúd, himnos vi­
brantes al' Amor y a la Vida. FA sultán, exaspe­
rado porque la faisa Encantadora no le hacía 

ninguna concesión, a pesar de revelar por sus mi­
radas, sus. transportes y sus lamentos hallarse 'en 
pleno ,estaeo .de embriaguez, persiguió a Mí-Nur 
con encarnizamiento, y en un :a-cceso de pasión le 

f 
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arrebató todas, ?us ropas, dejándole únicamente 
con el turbante, los collares y la camisa. Enton­
ces, cerno era algo. más fuerte que el hijo de su 
visir, le empujó bruscamente hasta el lecho; y 
cuando le vió temlirlo y debilitado por el ince­
sante acoso, pegó ¡os labios a aquellos pies que a 
él se le antojaban maravillosos, más dulces que 
la leche y más tiernos que la manteca, y ascendió 
por las piernas hasta besar los muslos. Parecía 
querer oomerse aquella carne que la gentil En­
cantadora habí::J. perfumado con las esencias má., 
enloquecedoras, y estremecido de deseos jn·efre­
nables suplicó, entornando jos o jos: 
-¡ Oh, vida mía 1 ¡ Luz de mis ojos ! ¡ Ten pie­

dad de este esclavo vencido por la g racia de tu 
rostro, la arn.onía de tu cuerpo y la simpatía de 
todo-tu ser! Desde que vini ste he perdido la tran­
quilidad. 

En seguida, ebrio de ansiedad, aventuró su 
mano febril por debajo d : la camisq. de Al i-Nur 
y tropezó oon algo que no es para descrito ni 
para mencionado. Estupefacto y dívido, el sultán 
retirÓ su mano de donde tan audazmente la ha­
bía deslizado, y con los ojos inyedaclos en sangre 
interrágó a Alí-Nur: 

-Pero ¿ qué es esto? ¡ Por Alah! ¿ Sueño' o t:~­
toy despierto:? 

-No sueñas, dueño- mío-exclamó el hija de 
Abu-Zei<l-.. H as de §a-ber, j oh" r,ey .amable y 
justo!, qlJ.e yo soy muy aficionada a ·cultivar.las 

/ 
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art~s mágicas,. r varios genios ,me dispensan su 
va~lOsa proteccl-n. Una de las vi rtudes que poseo 
es la de poder cambiar de sexo cuando me ame­
naza algún peligro. 

-.C:ier-to-añadi,ó la verdadera Encantadora 
acaflcJando su laud-; por eso mi ama, al in­
cautarse de ella tu visir EI-Aschir tomó ,los at ri­
buto~ de UI? mucha'cho en prevención de cualquier 
co~~mg~ncl~. Y buena pru~ba del t~lento con que 
oblO mI senara es que tu mfame visir Ei-Asohir 
d.urante el viaje a palacio, permitióse con mi a'm~ 
esc~ndal osas licencias, que no fueron en aument'J 
~ebldo a la ;apidez con que eIla abandonó su Clla­
hdad femenIna . 

-¡ Pero cómo !-regió el rey-o ¿ Es posible 
que mi visir haya osado propasarse con una es­
clava destinada a mí? 

-Es.posib:e, señor-~firI11Ó AIí-Nur-. Y para 
. r,:s~.uardarme de. ese mlseralile me vi en la pre­
uSlon de recurn r a un genio que se nevó mis 
atractivos de mujer, y no me los devolverá hasta 
que no le sea 'Cortada ia cabeza a tu infame vjg.ir . 
. ~1 sul~án Omar-EI-Kulub, en el colmo de la 
mdl.gnaclón. mandó que inmediatamente fuese de­
capItado El1-Asc~ir , como única manera de que 
~nca,~tadora recupera~e su sexo ; y pasada la ex­
cltaClOn amOrosa de:l momento, rogó a Al í~Nur 
q~e le documentase en el secreto de sus conoc.:i­
~111entos mágico.s. Tanto éJ Gamo su ~sposa distra­
Jeron al rey con amenas disertacion~s sobr~ el 
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poderío de los genios, cien veces más poderosos 
.que todos los monarcaS juntos de la tierra, y 
como su naturaleza ei'a por demás fogosa, quiso­
probar hasta qué límite lleg.aba y qué. eficacia. po­
seía Encantadora en su clrcunstancl.al cuahdad· 
masculina, 

-Yo po:;1 ría hacer ahora ccm cualquier ~salava. 
10 mismo que tú hicieses-aseguró Ali-Nur-, '1 
para convencerte . si me lo \permitieras, aquí mis­
mo y en este lecho haría con mi doncella cuanto' 
tú deseases, y mientras persista el cambio de mi' 
sexo podría realizar proezas inverosímiles, lo cual 
,no es obstáculo para que cuando el genio me de­
vuelva mi cua1idad femenina me entregue contigo­
a la locura de inefables placeres, 

_Entonces-interrumpió el rey, definitivamente 
embaucado por Ali-Nur-, puesto que quizás den­
tro de unas instantes vuelvas a ser mujer, antes 
de que yo te pose~ quiero ver si eres c:;apaz de 
hacer feliz a tu doncella; así que os autorizo para 
que os comportéis coma si fueseis marido y muj er. 

No aguardaron Encantadora y Alí-Nur a que. 
el sultán repitiese el permiso, y en medos que se 
cuenta ambos quedaron completamente desnudos 
y dispuestos a arrojarse sin cautela al abismo sin 
fin de las carletas, 

Encantadora, 1 despojarse de sus ropas, qu~­
dóse er~ida sobre el lecho, hañada por el oleaje 
de sus cabellos de ébano, y su t¡¡lle onduló per­
versamente, c<>mo .azotado por el látigo de Ja má.'i 
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inmensa vo;uptuosidad, y Alí-Nur exteriorizó sa 
delirio de una manera inconfundib:e. 

El rey Ornar empezó a gemir, nuevament,e 
enaroecido, y jadeante contempló cómo el hijo de: 
su visir tendiase en la redonda cama de oro y 
atraía hábilmente junto a sí a la esclava, que sus­
piraba t,enuemente. 

_¡ Tómame, oh, seductora criatura! ¡ Mira sil 
mi pecho no es más blanco q~e la leche de las­
ovejas! ¡ Acaricia mi cabellera, más sedosa que el 
vello del cordero que acaba de nacer !-¡ Toma .e'sta 
madurez que tú supiste madurar con tu deseo r. 
j Soy t~ya! i Soy tu esclava ! i Ámame, porque 
te amo! 

y sus ternuras sucediéronse para tennento del 
sultán, que no acertaha a apaciguar la fiereza de 
sus instintos y recorría la estancia a grandes sal­
tos, mordiéndose las manos y restregándbse con­
tra la pared_ La visión de la pareja gozándose sin. 
trabas procurábale un deleite extraño y doloroso,. 
y tan pronto le asaltaban tentaciones de caer so­
bre el lecho para tomar parte con ia pareja en el 
prolongado asalto, como de tirarse por la ventana. 
A1í-N Uf mu1tiplicaba sus .caricias, entregándose 
con su esposa a ,los mayores desvaríos, y el> sul­
tán, aniquilado por la violencia de un deseo insa­
ciado e insaciable, con voz velada y tímida expuso. 
al hijo de Abu-Zeid, después de haberle visto en­
loquecer seis veces ~ntre los brazos de su esposa: 

-Todos esos primores quizás los puedas reali-
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_za·r con esa joven por .tra.tarse de tu esc1ava; pero 
s-egurarrrente no pudieses efectuarlos con ninguna 
«le mis favoritas . 

-Yo no· tengo repa'ro el'). contestalr'te ,afirm~ti­
varmente, i oh, mi sultán !--excla mó el hijo de 
Abu-Ztlid- ; y si quier,es saqi-r de dudas, propongo 
que hagas venir a cuantas de tus favuritas tengas 
por conveniente, y pondré toda mi buena volun­
tad a tu servicio, i oh, rey magnífico y discreto! 
Porque has de 5a-ber que esta cama redonda está 
encanta-da y prestaría pujanza a la criatura más 
débil de la tierra. A l encanto de esta cama redon­
da abedece el insaciab:e ardor amoroso que te ca­
racteIjiza. T"Clas cuantas personas combatan so­
bre ella lo harán brillantemente. 

Dicho 10 cual, la falsa Encantadora ,suspendiÓ 
los asaltos con la esclava, complaciéndose ante ía 
perspectiva del cambio de manjar en el festín. 

-Pues entonces-propuso el rey-voy a man­
dar Uarnar a mis esclavas Miriam y Farizada para 
adquirir la convicción de que realmente, y a pesar 
<le ser una mujer, tienes la facultad de poseer a 
otra criatura de tu sexo, aunque sólo sea por 
unas horas. De s'uerte que cuando ellas vengan 
puedes lanzarte 'sobre ambas y repetir cuantas 
p\'oezas has realizado con tu esclava. 

-Escucho y obedezco--respondió Alí - Nur 
.complacido. . 

Efectivamente, Miriam y Fari~ada fueron traí. 
<las a la alcoba del Sultán, y con ,asombro de 
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.el1<l;s fuer,on' tend.i<;ias sobre la cama redonda para:. 
que 1\F-N~r, utilizando cuantos recursos le die-o 
tp:ba ~u f!all1t~sia, procura-

, 3e; . tanto a UOOl como a la 
otra, sensaciones indes":' , 
criptih1es. ,Simu1táneamell- ' 
te Alí-N ur atendlÍa ail de­

. te¡t~ de ambas jóvsenes, y 
nlileutras la saciada En· 
~nrtadora pulS<llba el l~úd . 
el. hij Q del visir patentizó 
s.~ ~srencia y su s~bi- . 
d.uría, colmando de 'plaeer ' 
l .. Ilas hermosas fQvorita~ ' 
del SUltánL Pem ron loea.­
mente perturibóse el T'eY. ' 
lue, deseando compartir 
los exoesos del trío, 
des:pojóse también 
d~ !?us ropas Y cayó 
s9bre el lecho, ~­
cidldo 131 ect:ipsar. loa 
pujanza de la su­
plOOsrt>a. Encamado · 

ra. Dada. la ampl ; '\;¡i.'.""':¡' 
tud del <:ampo dl~, " t 
·bata:l1a, tanto AH- ' . 

.. Nur, que se, había apodemdo de Mariam, como el 
rey, que se inca'lltó de Fanízad'a, pudiieron des­
envo1ver su plan de frenesíes voluptuosos, que-
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-1nspirraron a Encanlf"ado.ra sus más ardientes cán-
'ticos, y ClIlalldú ~05 dos :hombres se fa.tigaron de. 
h omenajewf. a ¡las partes 'be1Ij¡gerantes, oam-biélJfOn 
de -orureia. y su a·rdor .¡:¡areció recrudecerse 'e in­

tentaron inédritas 
IQcuroas. Aquel 
juego 1!er-rible, 

. sensual! y estrepi­
toso duró ¡hasta e1 
amanecer, y el 
sua'tán Omar-El­
Ku.Jub, que siem­
pre se o-ha:bía con­
s id,erado como 
uno de Uos hom­
bres más fa vore­
cido:s por el pla­
::er C<lITt1<llI, _ reao­
noció que nunca 
su i1usiÓln y sus 
sentidos habían 

.aika'Ilz;"lIdo un grado máximo tan aniqtü!ador. co­
mo el gozado aquella noche memorable, merced 

:a1 '.mcanto d~ la cama_ red'onda. 
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IV '. 

El: barón de LoiSy hizo otra pausa, que sirvió 
para ' que aigunos de los concurrentes cambiasen 
de pbstura en sus asientos, y prosiguió 'en seguida. 
para cahnar el interés de sus oyeJ?,tes : 

-Apenas el sultán hubo ·dispuesto 'que un gru­
po de soldados sa'liese en ·busca· de EI-Aschir para 
cortarle ' la cabeza, uno de los eunucos' de palacio .. 
fiel al visir tan .impIacaJblemente "condenado a 
muert¡;:, adelántóse a quienes habían de cumplir 
la siniestra visión y, montando en un ca.ballo, ca­
rrió a prevenir a E'l-Aschir del . ~e1igro que le 
am~nazaba, dando tiempo a éste para que burla­
ra la cruera del sultán, abandonando Bagdad con 
la celeridad ·que el caso requería . 

De . manera que cuando los soldados regresaron 
a palacio para cernunicar al rey Ornar la 'fuga 
de EI-Aschir, el monarca se contrarió· hasta el 
máximum de la contrariedad por aquel fracaso 
de' sus servidores, que impediría por el momento 
que Encanta-tora recuperase el sexo femenino.. 
Con los ojos llameantes de furor decretó que un 
centenar de jinetes saliesen en todas las direccio­
nes, persiguierido a EI-Aschir , a cuya cabeza puso 
precio, y po se apaciguaron sus furores hasta que, 
lleg?:cJ?: l~. nQc;ht\ ~~c;~n;Q~ nuevamente en su dor:-
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mi-torio con A.'lí-Nur y Encantadora. Entonces, 
olvidándQ;o todo, tendióse con los d€ls en la cama 
encantada y su corwersatión derivó al inevita'ble 
terreno. Y Alí-Nur, acordándose de las venturas . 
saboreadas en la noche anterior con Miriam' 'y' 

o F:a.rizada, propuso a1 
sultán que mandase 
llamar a dos nueva.5 
fayoritas pairo repro­
ducir las deladas de 

. la vispera. ' 
-. En vendad, que 

no tengo inconve­
ruiente-respo'ndió el 
.rey .Onlar-.-; pues 
3. unque circunstan- , 
ciallmenté ostentes ' 
los atributos ' masoo­
Unos,' ~e consta; que 
enes una mujer artl-

té~!~; ' Y ~o -j ~Z&U 
pe,1igr,oS'O . que 'di:s­
~_t~res ... cO~!1'llgo ~ , 
~rnma'S 'die ' mis 65- . 
di:';;; .. : . ". . 

Y., .'~.st~ vez . tu~ron . íi~ql.~~Ol~ la genÚl i~~a: 'de ' 
B~eza :;¡ la ad~ra:ble . Zahar<i .• qu~ at~ntI<\r e.n la -, 
esta~cia y rontemplar a Alí:-Nur; <::se" cubrie,l."on .i 

con.,sus .velos, exclamando :" ", .. , '";" _ f 
- ' ¡Por AlahL.' '¡Oh, señor ' nuestrol ¿No ,te ' 

.. 
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avergüen~as de traernos a tu akoha, ocupada por 
un ' ~xtrañó? ' . 
. -Invocad el l1ombr,e de Alah, i oh, queridas 

mías !, y :sa iudad a Encantadora, "la nueva eso!ava ' 
que he adquirido en diez mil dinares de oro; pero 
que Jp.omentáneamentc, ·por un encanta~iento que 

no tardará en deshacerse, a fecta el sexo masculino 
en -lugar. del que le corresponde. 

Zahara y Rosa de Belleza, sin acertar a domi­
nar su asombro, aproximáronse a Alí-Nur y, pal­
pando ·sus brazos, su cintura y sus muslos por 
encima de los calzones de damasco, rcconocie- ' 
ron a dúo: 

_. -El nombre de Alah sobre ti, ¡oh, bella )' ncr 
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bIe cGmpañera! Tu caso es el más extr~ordinario 
qu~ puede ~haberse registrado en Oriente, y si se 
escribiera con la punta de una aguja en el interior' 
de un ojo, causaría la admirac.;ión de las genera­
ciones venideras. Nosotras te habíamos creído un 
hombr-e; mas puesto que este Rey. sabio y dis­
creto, nos asegura que eres una mujer, tan mujer 
como nosotras, te rogamos nos dejes examinarte 
a nuestras anchas para saciar nuestra curiosidad. 

Entonces Allí-Nur solicitó la venia del sultá. 
para despojarse de sus rop\s y a:hajas, y les fué 
da:ble a las esclavas recrearse en las perfecciones 
de aquel cuerpo juvenil y cristalino, en que los 

' lunares obscuros resa1taban de tan graciosa ma­
nera sobre la b:ancura de lo demás. Las anchas 
espaldas del hijo -del visir aun no harbían sido in· 
vadidas por el vello, y su talle,ancho y flexible y 
sus muslos, torneados y macizos, y más singular­
mente lo que entre ellos surgía retador y magni­
fico, hizo pensar- a las esclavas que si aquella arro­
gante criatura no era ei más apetitoso de los man­
cebos, podría: desempeñar su papel oon la mayor 
propiedad. De suerte que cuando el rey Ornar 
suplicó a la auténtica Encantadora que pulsase su 
laúd y cantase sus dukes melodías, mientras él 
retozaba, en compañía de Alí-Nur, con Rosa de 
Belleza y Zahara sobre el lecho encantado, las 
esclavas no pusieron resistencia y las dos parejas 
compitieron en quisicosas y monadas hasta ·el 
amanecer. Cuando al rey o a Alí-Nur -les fatiga4 
ba el juego de la parte contraria, cambiaban de ,pa-
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reja, y pennanecic.ron diez o doce horas sin cesar ' 
en sus transportes y gemidos, sin pensar que el 
alboroto pudiera t:3scender a la calk. 

y af -día siguiente repitióse el espectáculo, pues 
e1 sultán, acostumbrado a las delicias de la c~ma 
:redonda, hizo venir a ZU!11Urrud y Sett-Zobeida, 
9.tras esc!lav:as que, como sus p:-edecesoras, ree;-
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'hieron el /homenaje simultáneo del sultán y de 
Alí-Nur. 

y así hubieran permaneCido años enteros a no 
ser porque la verdadera Encantadora, hastiada 
de tocar todas las noches el laúd con el tUllbante 
colado hasta los ojos, mientras su esposo y d 
sultán disfrutaban por turno a las esclavas del 
harem, ·advirtió un día al rey Ornar: 

-,¡ Oh, bondadoso y -admirado señor! Puesto 
que la captura del visir 'hliscrable se retarda ex~ 
cesivam~nte, y mi señora, 'por tus ruegos y ~on la 
única idea de divertir,te, hace uso diario de los 
atributos mascu1inos de que ha dé permanecer do­
tada hasta la" muerte de EI-Aschir, te ruego me­
dites sobre la necesidad de ~efrenar sus extravíos. 
Sería sensible qué mañana o pasado, cuando re­
cobrara su sexo, apareciese mustia~ y agotada por 
los excesos a que hi obligas de continuo. Piensa 
que _ si la ámas tanto como dices, más te agradará 
rec.ogerla fresCa Y' pujante Quc 'marclíita y aniqui­
lada. 

-Hablas muy bien, ¡ oh, dÍscreta doncella 1-
afirmó el rey Omar-. Y como . no te falta la 
razón, he resuelto que vue·lva a encargarse de 
ella Abu-Zeid, de cuya lealtad h3Jbía dudado' sin 
~otivo, y la conserve en su pOder hasta que re­

_cupere su cualidad femenina. Una vez que por 
su actual estado no ca'be temer los ataques del 
hijo de Abu-Zeid, estimo más prndente a'lejada 
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de palacio que retenerla aquí desgastando su Dr. 
ganismo con las orgías cotidianas. En cuanto a 
mi cama redonda, puesto que, según tu señora, 
está encantada, la haré sustituír por otra ct1adra~ 
da para que la normalidad vuelva a palacio y mi 
sangre se aquiete. 

-Por Alah, que nadie discurre con tanto aCIer­
to como tú--exclamó Encantadora-. La paz sea 
contigo y que Alah siga iluminándote. 

Al otro día E ncanta-dora y Alí-Nur se reinte­
gra ron a la ca'sa de Abu-Zeid, y su llegada fué 
acogida con gritos jubilosos del visir, su .mujer 
y toda la serviC;umke. El hijo de 'Abu-Zeid y 
Encantadora rdataron a aquéllos las divertidas 
emociones por que habían atravesado durante su 
corta permanencia en el palacio del su'ltán, y po­
cas semanas después el visir comunicó al sultán 
que Encantadora, desesperada por su -tardanza en 
recobrar la cualidad fem"enina, se había suicida­
do y la había mandado enterrar con gran lujo' y 
solemne ceremonia. 

El sultán, conmovido, mandó cubrir de fiores 
la tumba de la SUDueste. =:~unr\:a, y Alí-Nur ;y la 
auténtica Encantadora pudieron vivir tranqui·los 
el resto de sus días, sin temor -' a posIbles contin­
gencias. i ' ¡tl~ j f 

Poco tiempo de!Opués mu"rió Abu-Zeid, y el 
sultán le sustituyó oon su hijo Alí-Nur; mas a 
.pesar de 'la listeza del monarca, nunca llegó a 505-
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pechar que su nuevó visir le había hecho víctima 
de una jugarreta tan grotes~a e ·imperdonable 

como aquella que pudiéramos llamar el encanto 
de la cama redonda. . 

c: 
Diciembre de 1922. 
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ADVERTIMOS 

a los señores que nos honran 

con su ·colaboración espontánea, . 
que no devolvemos los origina­

les ni nos es posible sostener 

correspondencia acerca de ellos. 
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